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DECANO DE laA IPUm^SA. DE X A P|iOyi]NrOIA 
PBECIOS DR SUSCRIPCIÓN 

En la Península: Uo mes, 2 ptas,—Tres meses, 6 id,—Exlran 
íro: Tres mese», 11*26 id.—La susor.pcióu se contará desde 1." 

w 16 de cada més.—La correspond«nc¡a á ia /• dminisi ración. 
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fjecla'íción \' /\dministradón, M^'í^^* 24 
SÁBADO '̂ 2 DE OCTUBRE DE 1904 

El pagfl sérS siempre adelanUcío y en meÍAÍíco 6 éñ 'letráá líé 
fácil cobro.-*-C!G (̂Víp(í)\SAlíW en París Á. Ldreíl^, rue'Oáuniáríli» 
itíl; vJ;. Jones,JpanlJU^'^r'í^ontiíiartre, 31; ^"='' •• ' ' 
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Anle la,. pro.xi.midad del invierno 
y los graves caracteres que revis-
le el problema de las subsistencias, 
acaso más graves en Cartagena 
que en otra población, por la ca­
restía que aquí alcanzan los artícu­
los de primera necesidad, no cabe 
permanecer indiferentes ni siquie­
ra anteponer a esta ninguna otra 
eueslióo. 

Lo que en nuestro concepto CO' 
frespond© por el "momento hacer 
a la autoridad municipal, es redo-
blar la vigilancia para evitar la 
adulteración de los artículos, prac­
ticar repesos con fa rtiayqr fre­
cuencia posible, castigar muy du­
ramente^ Jos que de una ú otra 
inaner* deíraudan al publico, y 
establecer tahonas y labias regu­
ladoras si sé viera comprobado 
que los industriales abusan éo los 
precio» del pm ó de la, carpe. ; 

Con esto y con procurar abrir 
trabajos qae oevpen «1 cinî f oc »i)ú-
mero de jornaleros, habría hecho 
el Ayiinláitíienlo la mayor parte 
de lo que en su mano estS h&cér; 
pero como éso hd"resolvería "^01* 
completo el problema ni mejora-' 
ría la situiicioa ostensiblemente, 
creemos que se debiera pensar en 
los medios de establecer coopiera: 
livas de consumo para obreros, 
con lo cual ya se simplificaría mu­
cho eli problema y quién sabe si 
por ese caminollegaría a resolver­
se, entendiendo que la SOIUCÍÓD es 
hacer que no sea imposible como 
lo es hoy ja subsistencia de una 
íamilia cotí los jornales corrientes, 
que distan mucho de éstái' fen re­
lación COD los e.Korbitantes precios 
que alcanzan los artículos de pri­
mera necesidad. 

Apuntamos esto, por que es lo 
único que á nuestro juicio puede 
realizap«l Ayuntamiento y por que 
algo hay que hacer. Lo que no se 

puede hacer es continuar con los 
brazos cruzados, viendo como los 
alimentos y-las viviendas han tk»-
plicado sus precios, perfnanecien-
do esta-ionados Icís sueldos y los 
Jornales. 

TllJililtá^lS " • 
tEI Globo» pioHPiitnal miiihturioeii cri 

RÍ8. 

Eío 8(, lo niega S4"'>''0Z Gneirra; pero esa 
negativa, el revuelo qne han' tonindo las 
cueetioncs pendieptea, estadiücultad, aquel 
tropieio y el no tener golución inmediata 
pftraicUHlquiera de los asuiilos que la están 
reclamando, abonan la veracidad de la no­
ticia. 

No se cause el órgano del Sr. Moret, ui 
se fatigue deaioittando lo que está á la 
vista, 

' El Gobierno está en crisis. No se sab* 
cómo surgirá, pero si el por qué. 

Ni se sabe qné ministros Mldrán. ' 
ItO tiiejor sería qne BB fueran todos y qn» 

vinieran otros nuevos. 

cLa Correspondencia a* Bípafii*» líiaiii' 
fiesta que lo que está ocurriendo en la Cá< 
maca, con los suplicatorios, 6í el segando 
«»t¿ de aña comedia cayo, primero se cele­
bró el dfa 12 del pasado JoHo. 
' Sf que lo será. Tantas se lian pUMt» «n 
la e(̂ cenn política, en eatosy en los pasa-

.<do»aáos,^|qaéúiiá comedia máíiiollámala 
atención. 

Al coiltrailo, se la vé de un modo tiatn-
ral. 

' Eso déla gaerra ha cambiado. Loa japo­
neses, que, desde que desembarcaron en 
Corea, iban de trjai^fi)©^,triunfo, han sa-
fiido por fin un revés. 

No hay mal ni bien que cien años dure. 
Ahí está Kouropatkine quo es testigo de 

mayor excepción. Hace, spis, djas estaba 
coitaflo y copado con eoatro dimisiones, por 
fuerzas de Kî rqJsj, y atora es éste el qne 
se encuentra ou peligro de ser destrozado 
por aquél. , • , ,, 

T.<aiivpstabilidad de las cosas humanas se 
estudia mejor que en parta aiguiin en lî s 
guerras. Entro la perici^j^e los generales y 
1» fantasía do los periodistas, presentan ea 
(U día unevasronadros á oual más «orpren-
d t í D t f S . . • 1., . . , ; . . i 

No hace muchos días el Japón moiiopoli 

zaba la victoria. Pues ahora Rusia stirje de' 
su derrota v se obítenta á Tus miradiis del 
luuudp iKignndo fioramonto á su riva!. 

D-BpojáTITríTeT íoirigótitMtTtStTCB'cmT qtfo 
la vistcü los poriódicos, la-guorra dejt liit-
treiiio Oriento ^eííilrá á qnertarTí \n itltfli-» 
de cualqiii«r otra guerra, 

Poniue tornando" las noticias al pió de la 
jotrH^ ya «©Quedarían ruío» ni japoiiestíS. 

Coti que á ver si nos enteramos cierta* 
mentó de loque pasa'on la MandcUniia. 

Leemos: . • 
«Telegrafían de«dft San Petersburgo que 

el octavo c«er|>o do ojórcito ruso llegó á 
Kharbii), saliendo : i 11 mediata mente para 
Mukden, en ferrocarril.» 

¡Elt, oaballerus! Pongan ustedes freno á 
esa noticia. 

Si ese octavo cuerpo de frjército ruso no 
es un caballero que viaja eo» dicho psudó' 
nimo, hay qtre soltar la carcajada. 

Tengan en cnenta tos corresponsales qne 
au cuerpo de «ífército es más que cuatro 
soldados y un cabo. 

Y oso de llegar y salir enseguida,~do 
nn modo tan rápido - n o rea» con los caer' 
pos de ejército. 

LA PESCA,.ELÉCTRICA 
Las Compañía de pesquerías noruegas 

de Borgen,i que 08 el grw, mcrqadü» de la 
e]¿p1ota«iúin del Mcf̂ IftO) hfice aoa iippor-
tante apljoacióa d^los \»uf{ue8 el^ftiicos., 

Sabido es que las flotas modernas de bu­
ques pescadores qne están bion organiza' 
das, pescan en escuadra. 

Para condacir á tierra la pesca Iresca, 
unos beques llamados ccazadores» recogen 
la cosecha y diariamente la llevan al puer­
to próximo, sin que los buqat-s pescadores 
tengan que abandonar las aguas en dsnde 
operan, para ir y Tolver de la costa. 

Él buque eléctrico es un elemento ina­
preciable para este objeto y constituye un 
excelente cazador impropio para largas na 
veguciones, pues tieiie que «cargar» olt-c 
tiicidadeon mucho frecttoncia, cambiando 
los acumuladoi-W, t>¿rb eiubar<a ávifléÜt̂ tite 

j^onorgia» para trasladarse al lugsr do la 
Pfsca y volver al puerto. 

£ato qneda'd̂ iMO"̂ "̂ '̂ P <̂»> decir que la 
Compafiía nornega de Bergen poseeaclual-
mente una flota d« ooho baques eléctrico» 
de 7'90 metros d.Q eslora por 2 de manga, 
y,,6 toneladas de arqueo pudiendo llevar 
ocho pasajeros. 

BlstoB barco» no tienen noctfsidad de Vi 
r'ar,' pues llevan una hélice á popa y otra á 
próft, cuyos'buques preslaií "tüi ftét-'ii'Cfó 
re¡»nlar cada cinco minutos dosdo las siete 
do la mañuna á las diez du la noche. 

Durante ene tiempo recorren TO KÍláhífe' 
tros, transportando como pion'iodíó t.SÓO 
personas, por lo que está íiierii de tíuda 
quo l*a buques eléctricos dedicados aV ser­
vicio dé la posea coiuo tcazadoros»' pródii' 
con excelentes lesultadoB. 

IiO$ pequeños buques eléctricos de refe­
rencia cíírgan loa acuniuladores durante la 
noche por medio de un dinamo dé 30 ca­
ballos instalado en er muelle; niî H parece 
que d sistema se sustituirá por otro más 
adecuado. 

En efecto, los dinamos «flotantes» po­
drán ir á renovar la carga eléctrica allí 
doiule se encuentre uii «cazador dcsarníia' 
do»; al mismo tiempo servirán para pres­
tar energía elé<^ri¿a> parf rewgéV las 
grandes redes ó. aparejos do pesca y en 
Ün, por BU mediación se podrá practicar la 
pesca eléctrica. 

El buque dinamo reúno un gran núme' 
ro de aplS<;̂ (;iones á jas industrias dé mar 
que merecen grfvn atención y estadio. 

' . " ' • ' ' " . • ' X - ' 

lo ijüe feíi las ias 
£1 estndto dé las ofias, & juicio de un 

croniatiade'eátfdsidadUK, está hdéietida ft<' 
r«c en Bl'fejftráiiglér* y peímfte prWibfrtiíar' 
el'pakadb;'érpr¿tfei/¥éy el pórfénir de las 
persúnaW '" ' 

Antes, «I .iirte gitano estudiaba '.as rayas 
de la manó para prbtióstttear el porvenir,'pe-
ro se conoce qué las atragas de fa palma S« 
los rimo* torácicos, hart caldo de su pedeS' 
tal y ahora «on las nfias las qao están en 
todo sil áage. 

Como solo se trata de añas humanas^ no 
cabe disertar sobre la anteligencia de les 
mininos, cuya caracterfetle^t sou laa afias, 
ni sobre el talento más á menos profundo 
del águila rampanto; ni tampoco, á Vuelta 
de algunas considei&cipnos,traídas por lo» 
cabellos hacer la a¡;ología del topo, que por 
medio de tas uBa* escarb a la tierra y se fa 
brica su donrfcillo 6 agojeri). ' 

Deducir laihtelígeilcia délos ser^í'sope-
rieres por el ebtiidio dé ítts uISás, es n'fia'iM>> 
vedad, ' ••,,,;i.r)v r¡ •,; 

Según esos sabios extrangeros, l« princi­
pal misión dé Ifts nfifty'els AccimtiUr-flaído y 

'ébiitonor la circulación magnética. ¡Quién r 
sabe si los hipnoil^ultn'es tienen lus uñas 

' Pero.,, n» haB^uej^orjaidarar solî î iejiitií , 

<^%i 4aB,<>fi^aías*"^^|n^í«^t^|.54i'i y 
"latitud y la profundidadr-á sea en térmluos 

riátiticos, la eslora, lft)})í^imj Í'^MPWU'''' ^ 
no so dico nada del deeplaíamionto, porque 
éso seria ya extremar las cotas demasiado. 

Sin Insanas, parece que todos seriai|io$ , 
anos desequilibrados, porque seguu esos sa* 
bio* la circulacjóu mag îé îpa ĵ̂ tre e| ser ^ 
ol medio ambiente serla tan rílplda y abun-
dante que nos quedaríamos sin unto, o 
liana decirlo con cierta presopopeya, sin 
fluido. 

Es de presumir que todos estos estudios 
se refieren á las uñas de las Inanos, porque 
las de los pies no les preocupan demasiado ' ' 
á esos investigadotósi üál" peílónaK' ¿éoso• 
ras y ordinarixs tienen-las tiflkB espesaSí <V ' 
gordas.' ••" • '•"•'• •'•' -' '• •' • -

Los (ofiadorés, esto é¿; lot quijotes, \m 
chinados, los impresionable!'tienen iHnfiM > 
estrecliasj^ delgadas, ; ^ . 

Los que las tienen aplRstadne y «aeluí» > ^ 
tienen propensión á la movilidad. . 1 t ¡.Í .,1 

Aplicando esto* iifi«cii«Miieit*l»n^> al 
estudio de Ifls perp^ajoa, sj^fliycuflcjsp sa , , 
ber cómo.tienen las.ufi^^Jo». «fí^nÍPÍ.^^Pi i 
ricos, los grandes políticos, los grandes e||j^^ 
tádistas. , V . , . . ,;„ ,„,, .,,,¡,,„,.i-

Y estar «de uñas, coi^.¡ffla pfiíssiia^^no ^̂^ 
significará, como ahora;, eg.̂ lfr *^^ V'"'fPf*ili >> ! 
6 íínÍFadps,,8ln<» por 1̂ cp|ítra!r,̂ «, «bail̂ rjo '̂ 
©f agufi», Bl̂ ípftfl̂ , e»Midiar|o, CMÍ «llace ^̂  
iK^rosca.» , , ,,̂ ;,,, .̂ ._,¡ __ ^„;^^_,, ^̂^̂_, 

Sin embargo, á despecho de epos estudios 
modernistas, las uñas siempre tendrán so» 
bre B1 OÍ san benito de la iíóTdMeB, LtHUMÍ- • 
ó cortas, aplastadas ó convexni, gwáas *'i • 
delgadas no lia* quien 1«» quite el enráeter 
dé odiosidad qué' tienen^ (Stímo instruinwotos • 
ofensivos. 

Sin las uñas no h,\bria arañases, que «• 
la manifestación m&» exponlánea y ^W^siva 
del odio reconcentrado. 

Se arañan las viejas, so aráHan ji aán 
muerJcii los grande», y no irie réflertí, olil-
ro es, á los de España, cubiertos y píóceres 
por derecho propio. 

Cierto es qne las uñas, no sólo se ntilt-
ean para araüar, sioo para el «rasque», ilha 
delasfaacienesmásvntrtítenidas é inoioéi^ 

•tes que existen. ' 
Ya lo dice el adagio: el comer y et ¿ras' 

car», hasta erapesAi*; •• •• -* * ' 
Nq esposible raxcaifSesin <if{Ua> y: si n« 

las tuvieren lor que «se pin»»» uo i)odrí»n 1 

UIBLlOTiSCA DE EL ECO DW CARTAGENA 3»3 

—Si, sefiorita; pensaba tener aUioaor d« pr«s^ta t -
me esta noche en casa d « y d . ' . 

—¡AhleBoesdiféreBtB. , 
Y Melania esperó, - • .. , , 
Qaaibi» |>Dpsig«ió, mirando Bi«mpr« rou« air«; D»IS-

terioso: v ? 
—Su: wf lcr padre tiea«.bnemii(oi./ > 
Melania se sobresaltó de nuevo; oreydc^e QaBtop 

iba á hablarle de Beltran de Morlqx,. 
—Es nataral que mi padre los tenga, dij<í9onJ'rial-

dad: es rico y no se perdona faGÍlra<;nte;U}|p.rtapa' 
— Ei cierio replicó el ioyep; y tiene enemigos en-

o«rüin«íi-)S qp)9,tr«ti^u.,de rrrúinajric). 
La lwnt«l fr«P%(iesa de Ó^ston prodpjo un resalta* 

do may distinto del que.bal^ila esperado. 
Melaniase alzó llena de orgullo y dé desden. 
—Doy á Vá. sfráólás; oabáUéfo; p<̂ r eVIntéWs t\jíé 

t o s demaestra, dijo; pero creo qae se alarma Vd. sin 
razón: la persona de mi-̂ Mt̂ i'̂  «s itialtettábto,iaáf Mino 
sarepíiUttlifiílV '̂  :'1:J^ - . .^,V. : ' •.:-u^v::. _•;:;-,: ,-

—Pero,., señorita,.. • ' ' 
Melania se levantó llena diridFgnidad, anonisiaado . 

á Glasttfil',' «00 ektá «otitttd, qne Ietoi;*l»»(Be m«i' 
obaie. 

Qaston oompleumente cortado, balbnced algnoas 

UN CHIMEN UE LA JUVENTUD 3.V2 

frente á frente de daeitón babia recobrado eSa «almf^ 
y ese aplomo peivfeoto propio de las mujeres de buena 
sociedíid, 

—Pero oa^alljefo, respondió «fl Joven, Indicándola 
una silla, ¿no le be autorizado & «vernos?» 

—¡Ah! esolamó Gastón. 
El desgraciado babia olvidado su encuentro con 

Melania bajo la puerta cochera y todo su peosaiaien-
t^se referiaA 1̂ 1 c;ptrevíataen Is botiardilla, con la 
«socia» de la joy^n. , , , , 

E 3 t » ^ l»4emás pálido ŷ  conmovido. 
- ¡4h,I) »'!«P|»9'i>,Q"é Vd, cierta SefiprUa.do que si 

no se tratara para mi de impedir una gran desgracia, 
*»o'''«*9.»P(>Wd^ b|st,» esta ijoobe... 

-¿Esta noo^p^ preg^^njíj ejliv' wt^pefaota. 
Gas^^n la mvó oop, ĵ ir© do mi#teripía inteligcnóia. 
—4N0 de))ia ve^la ^ y^ . est^i noohe? 
—Caballero, replicó Melania que no oóiaprendia ni 

una palabra, 8\Yd.v|^pB^proponermj? un eninina... 
Auttlíube un «ftBÍd pro ^ÍIO» eu el pensamiento de 

Gasten. 
Mifó,& 8a,»>ilrededor y se dijo: 
— «Qc^áJ» ,|;ay (tiguien en la pieza vecina y teme 

que 8i9S.oigfi|l,.. 
Entonces quiso oorreKir su indiscreción, y dijo: 

luLlÓTÉCA DE lilL ECabÉeAíi'rA#É3N*Á' '' 349 

ya V(i,, poV^ué váo que la préÉen¿Ía'déí Vff.'le 'ha lie-
üho nsuchp dañe, , • ; ;vj 

La señorita de Valbonno so marBhó confíal , y ' 
puesta fuera de si por las miateriosa» palabras dú9l'(-"' ' 
verlo Besuoheno, ' • '*̂  ' 

Volvió ís (ííi.o¡aíiajr 8»ep9j3rró fin sjî  9^f^°* í"i'!P* j. ( 
niéndose investigar esta pregup|4|niioJ^ÍjiIe fiara ella: 

—¿De, ,q|Méa Jtia qu^ ído , ^{j^b|j^rw9 fV de6ír{n¿: 
«Conque le ama Vd. t^fitp?» ,„ j . . , , , , , j . 

Y en vano fué decirse, ,fiiA «egW iKí^plnlón dej , 
miumo médico OHBfltio estafe» djBlisantie. , ^ ., " 

La joven recordaba su sonrisa melancólica, su, f:Wl., ; ¡ 
dulooy tíIsCé; !#iW»i'»dá-4Fanqnlla 4 pe8«l!fd«í)l# pn» ,i 
l e n t U r a . • • . ' ,> • • ¡ „/^i-!.^^a:' :: ... i^vr; 

—81, se dijo, he sido cíil'tttnBÍtfdsií..'éalamnlada por 
un hdtíifet̂ é -^ué he pisoteado f qtte tB» VMMftj yíqtt**;! 
qaiere vengarse, sj . y .í c* > 

Daráttt>i án mótnékito, tuvo 61 péntAiüientoéa no v. 
conflát á BU ífádré-lb x)[tífl*i»cab*bÉ'aé «««írirtei ^i|ii> «1 
intención de ir sola, pura y animo8a,vi Mi lMl80i»dtüi j 
M. dé Itfoi'iux^piarü pedirle la éépliOAclón de las p e 1.. 
labras fie Oliverio;' ' -;• •,.•1! ^ÍL-'L 

Pero un nuevo aeonteoimicnto vino A acabar *i)«j > 
trastornarla la cabeza, :• u i- t ,,.! 

i 


